
1. Monición

HHermanos, la vocación es un don que Dios 
siembra en el corazón para emprender 
un camino de amor y servicio. En este 

cuarto domingo de pascua, Día Mundial de 
Oración por las Vocaciones y Día de la Madre, 
escuchemos el llamado que nos hace a “ser 
peregrinos de esperanza, entregando la vida 
con generosidad”. Damos gracias a Dios por la 
vocación del Papa León XIV. De pie, iniciemos 
con el canto. 

2. Canto de entrada (n. 74) 

/Que detalle Señor has tenido conmigo, cuando 
me llamaste, cuando me elegiste, cuando me 
dijiste, que tú eras mi amigo. Que detalle Señor 
has tenido conmigo./

Te acercaste a mi puerta, y pronunciaste mi 
nombre. Yo temblando te dije: “Aquí estoy 
Señor” Tú me hablaste de un Reino, de un 
tesoro escondido, de un mensaje fraterno, que 
encendió mi ilusión.

3. Oración colecta (MR, p. 381) 

Dios todopoderoso y eterno, condúcenos a la 
asamblea gozosa del cielo, para que la debilidad 
del rebaño llegue hasta donde le ha precedido 
la fortaleza del Pastor. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 
siglos de los siglos. 

4. Monición 
El mensaje del Señor no llega con facilidad al 
corazón de los hombres, hoy como ayer somos 

testigos de opiniones  opuestas, a pesar 
de ello, la Palabra no pierde su fuerza ni 
su poder. Cristo nos conoce, su mensaje 
nos anima, alegra y conforta, recibámoslo 
con esperanza. 

5. Del libro de los Hechos de los 
Apóstoles (13,14.43-52; Lecc. I, p. 337) 

En aquellos días, Pablo y Bernabé 
prosiguieron su camino desde Pérge hasta 
Antioquía de Pisidia, y el sábado entraron 
en la sinagoga y tomaron asiento. Cuando 
se disolvió la asamblea, muchos judíos 
y prosélitos piadosos acompañaron 
a Pablo y Bernabé, quienes siguieron 
exhortándolos a permanecer fieles a la 
gracia de Dios. El sábado siguiente casi 
toda la ciudad de Antioquía acudió a oír la 
palabra de Dios. Cuando los judíos vieron 
una concurrencia tan grande, se llenaron 
de envidia y comenzaron a contradecir 

Diócesis de Ambato 11 de Mayo de 2025 - IV Domingo de Pascua 
Editorial Pío XII - Ciclo - C No 2931 Año 54 - editorialpio12@ yahoo.es - Ambato - Ecuador

Peregrinos de esperanza: el don de la vida

www.diocesisambato.org

Notidiócesis

 PREMATRIMONIAL: Del 19 al 23 de mayo 
en la parroquia Espiritu Santo 19h00.

LAZOS DE  AMOR MARIANO:Invita al 
retiro mensual que se realizará del 15 al 18 de 
mayo en la Casa de Retiros Mercedes de Jesús 
Molina. (Andiglata) Informes al 0998769946 

SECAP: Se informa que están abiertas 
las inscripciones para los cursos que serán 
impartidos en los meses de mayo y junio.  
Informes en la Av. Bolivariana s/n y El Cóndor. 
Telf. (593) 032408131-0991684786. Código 
postal: 180150 / Ambato - Ecuador.

U.E. SANTA MARIANA DE JESÚS: 
Inscripciones abiertas en la (Ayllón y Darquea) 
desde inicial hasta bachillerato. Informes al 03 
2822475.

SACRAMENTOS:  La ofrenda para la 
Primera Comunión es de $30 dólares y para la 
Confirmación $35 dólares, tanto en unidades  
educativas como en parroquias. Si conoce de 
algún exceso puede comunicarlo en la Curia 
Diocesana.  

alegría y que la actualización continua de tu 
obra redentora sea para nosotros fuente de 
gozo incesante. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

14. Prefacio pascual (MR, p. 521)

15. Canto de comunión (n. 602)

El Señor es mi pastor,  la vida ha dado por 
mí; yo su voz he de escuchar y suyo siempre 
seré. Yo soy el buen pastor,  Doy la vida a mis 
ovejas, por su nombre yo las llamo  y con gran 
amor me siguen. 

Yo no soy el mercenario;  que abandona a las 
ovejas;  cuando ve venir al lobo que las mata 
y las dispersa. 

16. Momento de silencio (MR, p. 613)

17. Oración después de la comunión 
(MR, p. 381)

Pastor Bueno, vela compasivo sobre tu rebaño 
y dígnate conducir a las praderas eternas a las 
ovejas que has redimido con la sangre preciosa 
de tu Hijo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

18. Avisos pastorales (MR, p. 615)

19. Bendición (MR, p. 621)

20. Canto final (n. 605)

Reina del cielo, alégrate,  aleluya, porque 
el Señor a quien mereciste llevar,  aleluya,  
resucitó, según su palabra,  aleluya.

Ruega al Señor por nosotros, aleluya.

IV Pascua; Ciclo C; Lecc. I; LH: IV Sem. 
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a Pablo con palabras injuriosas. Entonces 
Pablo y Bernabé dijeron con valentía: “La 
palabra de Dios debía ser predicada primero a 
ustedes; pero como la rechazan y no se juzgan 
dignos de la vida eterna, nos dirigiremos a 
los paganos. Así nos lo ha ordenado el Señor, 
cuando dijo: Yo te he puesto como luz de los 
paganos, para que lleves la salvación hasta los 
últimos rincones de la tierra”. Al enterarse de 
esto, los paganos se regocijaban y glorificaban 
la palabra de Dios, y abrazaron la fe todos 
aquellos que estaban destinados a la vida 
eterna. La palabra de Dios se iba propagando 
por toda la región. Pero los judíos incitaron 
a las mujeres devotas de la alta sociedad y a 
los ciudadanos principales, y provocaron una 
persecución contra Pablo y Bernabé, hasta 
expulsarlos de su territorio. Pablo y Bernabé 
se sacudieron el polvo de los pies, como señal 
de protesta, y se marcharon a Iconio, mientras 
los discípulos se quedaron llenos de alegría y 
del Espíritu Santo. Palabra de Dios. 
6. Salmo responsorial (Del salmo 99)

R. El Señor es nuestro Dios y nosotros 
su pueblo. Aleluya. 
Alabemos a Dios todos los hombres, / 
sirvamos al Señor con alegría / y con júbilo 
entremos en su templo. R. 

Reconozcamos que el Señor es Dios, / que él 
fue quien nos hizo y somos suyos, / que somos 
su pueblo y su rebaño. R.
Porque el Señor es bueno, bendigámoslo, 
/ porque es eterna su misericordia / y su 
fidelidad nunca se acaba. R.
7. Del libro del Apocalipsis (7,9.14-17; 
Lecc. I, p. 338) 

Yo, Juan, vi una muchedumbre tan 
grande, que nadie podía contarla. Eran 
individuos de todas las naciones y razas, 

de todos los pueblos y lenguas. Todos estaban 
de pie, delante del trono y del Cordero; iban 
vestidos con una túnica blanca y llevaban 
palmas en las manos. Uno de los ancianos que 
estaban junto al trono, me dijo: “Estos son los 
que han pasado por la gran persecución y han 
lavado y blanqueado su túnica con la sangre 
del Cordero. Por eso están ante el trono de 
Dios y le sirven día y noche en su templo, y 
el que está sentado en el trono los protegerá 
continuamente. Ya no sufrirán hambre ni sed, 
no los quemará el sol ni los agobiará el calor. 
Porque el Cordero, que está en el trono, será 
su pastor y los conducirá a las fuentes del agua 
de la vida y Dios enjugará de sus ojos toda 
lágrima”. Palabra de Dios. 

8. Aclamación (Jn 10,14)

Señor Jesús, que nunca 
abandonas a tu Iglesia, rebaño 
que conoces y que amas, 
escucha las oraciones que te 
hemos dirigido confiados en el 
cuidado y en el amor que tienes 
por nosotros. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén. 
12. Canto de ofrendas (n. 613) 

/El Señor resucitó, celebremos 
con alegría,/ /presentemos 
nuestros dones,  pan y vino y 
nuestra vida/
Bendito sea Señor por este pan, 
fruto de la tierra y del trabajo  que 
nos regalas,  para nosotros será el 
pan de vida  que nos alimenta  y nos 
da fuerzas al caminar.

Bendito seas señor, por este vino, 
fruto de la vid y del trabajo  que 
nos regalas,  para nosotros será,  
bebida de salvación que nos da la 
vida  y nos renueva al caminar.

13. Oración sobre las ofrendas 
(MR, p. 381)

Concédenos, Señor, que la 
celebración de estos misterios 
pascuales, nos llene siempre de 

Toda vocación, cuando se percibe profundamente en el corazón, 
hace surgir la respuesta como un impulso interior hacia el amor 
y el servicio; como fuente de esperanza y caridad, y no como una búsqueda 
de autoafirmación. Vocación y esperanza, por lo tanto, están entrelazadas en el 

proyecto divino para la alegría de cada hombre y de cada mujer, porque todos estamos 
llamados a ofrecer nuestra vida por los demás (EG, 268). Muchos jóvenes buscan conocer el 
camino que Dios les invita a recorrer: algunos descubren —muchas veces con asombro— 
la vocación al sacerdocio o a la vida consagrada; otros perciben la belleza de la vocación 
al matrimonio y la vida familiar, así como el llamado al compromiso por el bien común y al 
testimonio de la fe entre sus compañeros y amigos. 

Homilía

R.  Aleluya, aleluya.
Yo soy el buen pastor, dice el Señor; 

yo conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mí. 

R.  Aleluya.
9. Del santo Evangelio según san Juan (10,27-
30; Lecc. I, p. 339) 

En aquel tiempo, Jesús dijo a los judíos: “Mis ovejas 
escuchan mi voz; yo las conozco y ellas me siguen. Yo 
les doy la vida eterna y no perecerán jamás; nadie las 
arrebatará de mi mano. Me las ha dado mi Padre, y él 
es superior a todos, y nadie puede arrebatarlas de la 
mano del Padre. El Padre y yo somos uno”. Palabra 
del Señor. 
10. Credo (MR, 393) 

11. Oración universal 
Elevemos nuestras oraciones al Señor 
que conoce y escucha la voz de su 
pueblo, al mismo que cuida como un 

pastor protege a su rebaño. 
Todos: Jesús, Buen Pastor, escúchanos.  
- Por el Papa León XIV, los obispos, sacerdotes y 
ministros laicos que sirven al Pueblo de Dios, para 
que apacienten al rebaño a ellos confiado. Roguemos 
al Señor. 

- Por los pueblos en guerra, para que se dejen guiar 
por el Pastor bueno y puedan afianzar entre ellos 
lazos de amistad, cooperación y paz. Roguemos al 
Señor.

- Por los hermanos que reciben el llamado de Dios 
a la vida consagrada, para que den una respuesta 
responsable y oportuna. Roguemos al Señor.

- Por las madres de familia, para que, desde su 
testimonio, fomenten la fe en el corazón de sus hijos. 
Roguemos al Señor. 

- Por nosotros, para que escuchemos con atención la 
voz del Pastor que nos lleva hacia fuentes tranquilas. 
Roguemos al Señor.


